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Para la congregación en Santiago de Chile, el 11 de febrero 
de 2012 será recordado como la fecha en la cual Dios nos 

proveyó de un sitio permanente de reunión (al menos por los 
siguientes 5 años). 

En medio de mucho regocijo, ese día dimos por inaugurado 
el salón de reuniones para nuestra congregación en Santiago. 
Con esto se termina con uno de los efectos colaterales que nos 
dejó la crisis del año 2010, la de no tener un lugar de reunión 
permanente.

Paciencia durante la transición
Desde junio de 2010 al día de la inauguración nos reuni-

mos en 10 lugares distintos. Este constante cambio no solo 
generaba problemas de trans-
porte de los equipos, sino que 
también para las actividades de 
convivencia después de cada ser-
vicio. Muchas veces nos pedían 
el lugar antes de la hora progra-
mada, o había que avisarles a los 
miembros el viernes en la tarde 
dónde nos reuniríamos el siguien-
te día. Gracias a Dios, a pesar de 
los inconvenientes, él siempre 
proveyó un lugar de reunión y 
nunca nos dejamos de congregar 
desde aquel junio de 2010. Los 
miembros de la congregación de-

mostraron gran paciencia, compañerismo y buenas actitudes, 
y no dejaron de asistir a pesar del inconveniente que signifi-
caba tener que reunirse constantemente en un lugar distinto. 

Un nuevo comienzo
Este “nuevo salón” ha sido toda una experiencia. A fina-

les del año 2011 estábamos en el proceso de búsqueda de un 
arriendo que nos permitiera tener un salón de reuniones y oja-
lá poder contar con una oficina local. De los lugares evalua-
dos, ninguno satisfacía a plenitud nuestras necesidades. 

El 14 de diciembre, un miembro de la congregación nos infor-
mó de un “galpón” que podría ser rehabilitado y el cual conta-
ba además con oficinas en el frontis, además de una casa  adya-
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Nuevo salón en Santiago, Chile

El salón requirió de mucho trabajo, pero como lo muestran estas fotos, el duro esfuerzo 
valió la pena.
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cente. Sin perder más tiempo, fuimos a ver el lugar ese 
mismo día. Después de evaluar y proyectar lo que este 
lugar podría ofrecer, todos los que estábamos presentes 
coincidimos en que ésta era la mejor opción. El senti-
miento fue unánime: Dios había escuchado nuestras  
oraciones.

El lugar cuenta con abundante espacio, además de ofi-
cinas y una casa adyacente donde mi familia y yo vamos 
a vivir. El salón esta convenientemente ubicado muy cer-
ca de la parada de buses (locomoción colectiva) y a una 
distancia equidistante para la mayoría de los miembros.

El arduo trabajo de preparación
El 22 de diciembre cerramos el contrato y comenza-

mos con la obra de planificación y ejecución. 
Como el lugar había estado desocupado por mucho 

tiempo, necesitaba muchos arreglos. Los trabajos de lim-
pieza comenzaron el 2 de enero. Muchos miembros ofre-
cieron su tiempo para ayudar con esto, incluyendo a un 
joven que viajó desde Argentina para ayudar. Fue muy 
emocionante ver todo el tiempo, esfuerzo y trabajo que 
invirtieron los miembros para tener este lugar de reunión. 
Tanto hombres como mujeres, solteros y casados, todos 
trabajaban cada domingo y en su tiempo libre. y algunos 
incluso durante sus vacaciones, para poder colaborar. 

Los trabajos contratados comenzaron el 9 de enero y 
continuaron de manera intensa y constante hasta el 10 
de febrero.

La recompensa
Después de este fenomenal esfuerzo, nos complace 

anunciar que en la actualidad contamos con:
- Salón de reunión permanente 
- Sala dedicada a transmisión y audio 
- Dos oficinas administrativas completas
- Un salón tipo auditorio
- Estacionamiento privado techado 
- Segundo piso con sala de reuniones

- Piscina para las 
actividades sociales 
durante el verano
- Otros espacios que 
esperamos condicio-
nar y hacer funciona-
les a corto plazo.

Es innegable que 
Dios nos ha provis-
to de todo lo que 
alguna vez pedimos 
e incluso soñamos. 
Como Mateo 7:7-9 

nos enseña: “Pidan, y 
se les dará; busquen, y 

encontrarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo el que pide, 
recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. 
¿Quién de ustedes, si su hijo le pide pan, le da una piedra? 
¿O si le pide un pescado, le da una serpiente? Pues si ustedes, 
aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto 
más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que 
le pidan!”

Estamos muy agradecidos y conmovidos con todo lo que se 
nos ha entregado, y por lo pronto lo único que podemos decir 
es que esperamos poder cumplir de manera más eficiente y 
eficaz la tarea encomendada.

-por Jaime Gallardo

Antes                                Después

Transformación de una de las oficinas para ser usada por el equipo de audio y video. 
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Opte por el crecimiento personal

¿Es usted hoy la misma persona que era hace un año? ¿O 
la misma de hace seis meses? La respuesta a ambas 

preguntas es “no”. Usted forzosamente debe haber mejorado 
o empeorado.

En este artículo analizaremos diversas estrategias para lo-
grar el crecimiento personal, examinaremos las razones que lo 
limitan, y enseñaremos cómo resistir y rechazar las cosas que 
nos impiden alcanzar el potencial que Dios nos ha otorgado.

Los aspectos del crecimiento que necesitamos examinar 
incluyen sus dimensiones espiritual, mental, psicológica, fí-
sica y social.

En cuanto a lo físico, ¿cómo está su salud? ¿Qué se puede 
decir de su estado mental y control emocional? Ambas dimen-
siones están vinculadas a su estado espiritual. Las enfermeda-
des mentales constituyen una de las plagas más nefastas de 
nuestra sociedad.

¿Y qué hay de su crecimiento mental e intelectual? ¿Está 
usted leyendo, estudiando y aprendiendo, o se ha estancado? 
¿Está apagándose su mente y volviéndose cada día más letár-
gica? En los Estados Unidos, solo un tercio de sus habitantes 
admite leer. Y aquellos que lo hacen, solo leen en promedio 
siete minutos al día.

¿Hay entusiasmo y ganas de aprender en su vida? Si usted 
tiene hijos, ¿les transmite a ellos su pasión por el conoci-
miento?

¿Ha crecido usted socialmente? ¿Está interactuando más 
con otros? ¿Es su vida un ejemplo y una esperanza para el 
futuro? ¿Es usted una fuente de ánimo, o de desánimo?

¿Se encuentra usted hoy más cerca que ayer de Dios y de su 
prójimo? ¿Está su mira puesta en Dios y en Jesucristo resuci-
tado, que se sienta a la diestra del Eterno para interceder por 
usted, o en usted mismo y sus problemas personales? ¿Está 
usted buscando primeramente el reino de Dios y su justicia?

Pero, más importante aún, ¿ha crecido usted espiritual-
mente?

Formule un plan
¿Desea usted crecer? ¿De verdad lo anhela? De ser así, 

¿cuenta con un plan para superarse en todas las áreas men-
cionadas más arriba? No le quepa ninguna duda de que si 
carece de un plan de crecimiento en cada uno de estos aspec-
tos, el progreso será nulo.

En cuanto al aspecto físico, debe diseñar un plan para me-
jorar su calidad de vida. Psicológicamente, debe desarrollar 
un proyecto para lograr mayor paz y discernimiento a fin de 
manejar sabiamente los altibajos de la vida. Necesita crecer 
en madurez emocional y en disposición para hacerle frente 
a las realidades de la vida. Mentalmente, debe esforzarse por 
aumentar sus conocimientos y sabiduría.

Además, debe mantenerse al tanto de los acontecimientos 
políticos, sociales y económicos que están moldeando su vida 
y al mundo. Socialmente, tiene que poner en acción un plan 
para desarrollar amistades e influenciarlas positivamente.  

Para crecer espiritualmente, su plan debe incluir la lectura, el 
estudio, servicio a los demás, meditación, oración y el aumen-
to de la gracia y la fe, comenzando con su propio hogar y 
extendiéndolas a los demás.

Una manera de hacer esto es evaluar su condición actual. 
Escriba una descripción de su presente estado físico, psicoló-
gico, mental, social y espiritual, y anote sus metas, dónde le 
gustaría llegar, y desarrolle planes y estrategias para alcanzar 
los objetivos propuestos. 

Yo puedo asegurarle que sin un liderazgo eficaz, las cosas 
no tendrán ninguna variación, ni en su vida ni en la Iglesia. 
Usted debe aprender a dirigir su propia vida, y saber cuándo 
y cómo apoyar y seguir a otros. Jamás deje la dirección de su 
vida en manos del azar o los imprevistos.

Muchas veces fracasamos cuando se trata de lograr cosas 
en nuestra vida y hacer una diferencia en la de los demás. 
Algunas veces no rendimos lo suficiente a la hora de servir a 
la Iglesia de Dios. No debemos conformarnos solamente con 
marcar el paso y ser meros espectadores en el teatro de la vida. 
Por el contrario, tenemos que aventurarnos más allá y enfren-
tar al mundo con confianza y valor, siempre apoyándonos en 
nuestra fe.

No podemos dejar el futuro de nuestras vidas y el de nues-
tros hijos a la merced de las circunstancias y la suerte.

Uno puede albergar sentimientos de impotencia que se con-
vierten en un círculo vicioso. Por ejemplo: “¿Por qué no hago 
ejercicio? Porque estoy cansado”. “¿Por qué estoy tan cansa-
do? Porque no hago ejercicio”. “¿Por qué tengo problemas 
espirituales? Porque no cumplo con mis deberes espirituales”. 
“¿Por qué no cumplo con mis deberes espirituales? Porque 
tengo muchos problemas”.

“¿Por qué tengo tan pocos amigos? Por mi falta de interac-
ción social”. “¿A qué se debe mi falta de interacción social? 

A que tengo pocos amigos”. Recuerde Proverbios 18:24: “El 
hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; y amigo hay 
más unido que un hermano”.

Hay hermanos en nuestra Iglesia que no cuentan con la ben-
dición de una red de apoyo. Lamentablemente, pocas veces 
nos damos cuenta de cuán solas y desvalidas se sienten al-
gunas personas. Por ello es que necesitamos comunicarnos e 

No debemos conformarnos 
solamente con marcar el paso y ser 
meros espectadores en el teatro de 

la vida. Por el contrario, tenemos que 
aventurarnos más allá y enfrentar 
al mundo con confianza y valor, 

siempre apoyándonos en nuestra fe.
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Su presencia en los servicios de la Iglesia puede 
servir para impulsar el crecimiento de su hermano 
o hermana en Cristo. Este es el momento de llenar 

su lámpara con aceite y de hablar a menudo con los 
demás para animarnos mutuamente a seguir adelante. 

interactuar tanto como nos sea posible.
“¿Por qué no leo más? Porque mi educación es limitada”. 

“¿Por qué es tan limitada mi educación? Porque no leo”. 

Usted sí puede hacer una diferencia
No caiga en la trampa de pensar que la forma en que usted 

vive no repercute en otra gente. Nada podría estar más lejos de 
la verdad. Cada paso que damos en la vida deja una huella en 
las mentes de quienes se relacionan con nosotros.

Una de las leyes más importantes del aprendizaje es que 
aprendemos el método más rápido que el contenido, espe-
cialmente los niños. En otras palabras, ellos aprenden a hacer 
las cosas tal como usted las hace. Aprenden a responder a los 
problemas y dificultades igual que usted lo hace. Aprenden a 
tratar a sus familiares tal como usted los trata, y a relacionarse 
con Dios de la misma manera que usted lo hace. Aprenden a 
tratar a su prójimo según el ejemplo que usted les muestra.

Sus hijos están aprendiendo también a manejar su salud fí-
sica, mental, emocional y espiritual, además de su estado in-
telectual y social, igual como ven a usted hacerlo. Hay dos 
dichos antiguos que son muy ciertos: “El ejemplo es el mejor 
maestro”, y “No puedo escuchar lo que dices, debido a lo que 
haces”. No permita que sus huellas en el sendero de la vida se 
conviertan en una ofensa y piedra de tropiezo (Mateo 18:1-4).

Aparentemente, a veces pensa-
mos que si no lo decimos verbal-
mente, no lo comunicamos. Dios 
inspiró al profeta Malaquías para 
que escribiera un libro comple-
to acerca de esta perspectiva. En 
Malaquías, Dios revela descar-
nadamente la condición de los 
corazones de Judá e Israel. Su 
declaración está escrita como mo-
nólogo, pero en forma de diálogo. 
Dios expresa sus pensamientos y a continuación los de Judá e 
Israel. Ambos pueblos profesaban servir a Dios, pero en rea-
lidad se habían convertido en acerbos críticos de él, llegando 
a acusarlo de ser injusto. Ellos comunicaron su actitud hacia 
Dios por medio de sus acciones.

Fíjese en la gran pregunta en Malaquías: “Habéis cansado 
al Eterno con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué le hemos 
cansado? En que decís: Cualquiera que hace mal agrada al 
Eterno, y en los tales se complace; o si no, ¿dónde está el Dios 
de justicia?” (Malaquías 2:17).

Los últimos dos capítulos están dedicados básicamente a 
responder la pregunta sobre dónde se encuentra “el Dios del 
juicio”. Dios está donde siempre ha estado: en su trono en el 
tercer cielo, velando por el bien de los hombres. Como Dios 
es benevolente y misericordioso, no ha juzgado todavía a la 
humanidad: “Porque yo el Eterno no cambio; por esto, hijos 
de Jacob, no habéis sido consumidos” (Malaquías 3:6). Si re-
cibiéramos solo juicio, todos seríamos condenados a morir, ya 
que la paga del pecado es la muerte. Pero Dios, en su amor y 
misericordia, ha diseñado su gran plan de salvación y ha pro-
visto para nosotros un redentor, Jesucristo el Justo.

Dios envió mensajeros, sacerdotes y profetas a Israel, pero 
los israelitas endurecieron su corazón y no le respondieron 

ni crecieron. Dios está suplicándonos que pongamos nuestras 
casas en orden y que crezcamos en gracia y conocimiento. 
Respondámosle a él y animémonos mutuamente, “no dejando 
de congregarnos, como algunos tiene por costumbre, sino ex-
hortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca” 
(Hebreos 10:24-25).

Su presencia en los servicios de la Iglesia puede servir para 
impulsar el crecimiento de su hermano o hermana en Cris-
to. Este es el momento de llenar su lámpara con aceite y de 
hablar a menudo con los demás para animarnos unos a otros 
a seguir adelante. Las palabras alentadoras que nos decimos 
mutuamente pueden quedar escritas en el libro de memoria de 
Dios: “Y fue escrito libro de memoria delante de él para los 
que temen al Eterno, y para los que piensan en su nombre” 
(Malaquías 3:16-17). 

Así es que todos necesitamos preguntarnos personalmente: 
“¿Qué es lo que estoy comunicando a mi esposa (o), a mis 
hijos, a los hermanos y a mis vecinos?” Debemos tener espe-
cial cuidado con nuestra comunicación no verbal, empezando 
por la forma de vestirnos, expresión oral, lenguaje corporal, y 
hasta con la manera en que invertimos el tiempo. Todos estos 
aspectos son comunicadores muy elocuentes de nuestro cre-
cimiento o retroceso, y de si amamos o no a Dios y a nuestro 
prójimo. Recuerde los dos grandes mandamientos: “Amarás 

al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. Este es el primer y grande mandamiento. Y el 
segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mateo 22:37-40).

Los problemas que abundan en este mundo pueden ser ver-
daderamente abrumadores, hasta el punto de hacernos dudar 
de nuestra capacidad para hacer una diferencia y adoptar la 
mentalidad de “¿para qué sirve todo esto?” Pero sí podemos 
crecer y hacer una diferencia si estamos dispuestos a tomar la 
iniciativa basándonos en nuestra fe. Recuerde las palabras del 
apóstol Pablo: “Así que no pierdan la confianza, porque ésta 
será grandemente recompensada. Ustedes necesitan perseve-
rar para que, después de haber cumplido la voluntad de Dios, 
reciban lo que él ha prometido. Pues dentro de muy poco 
tiempo, ‘el que ha de venir vendrá, y no tardará. Pero mi justo 
vivirá por la fe. Y si se vuelve atrás, no será de mi agrado’. 
Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás y acaban 
por perderse, sino de los que tienen fe y preservan su vida” 
(Hebreos 10:35-39, Nueva Versión Internacional).

La sociedad actual se encuentra básicamente en un estado 
de negación de la realidad y separación de los demás. El re-
plegarse en sí mismo es una forma de narcisismo en la que el 
egocentrismo se convierte en un “modo de vida”, muy preva-
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lente en el mundo occidental.
¿Se cree usted capaz de hacer una diferencia en su matri-

monio, su familia, sus hijos, sus padres y su prójimo? ¿Cree 
que pueda hacer una diferencia en la Iglesia de Dios? ¿Y en 
su trabajo? ¿Y en su vecindario, comunidad, pueblo, ciudad, 
estado o país? Si usted no consigue hacer alguna diferencia en 
estas áreas, ¿quién lo hará?

Si usted no crece, se deteriorará. ¿Dejará usted su futuro y 
el de su familia abandonados a la suerte y la imprevisión, o 
tendrá el valor de planificar y moldear ese futuro? Usted está 
tomando decisiones que determinarán su porvenir. ¿Se decidi-
rá por crecer y ayudar a otros a que crezcan, o se replegará y 
secará como la hierba del campo?

Usted puede optar por hacer una diferencia, tal como lo hizo 
Jesucristo aquí en la Tierra. Él dijo que nosotros haríamos co-
sas aún mayores que las que él hizo (Juan 14:8-14).

Evite la mentalidad colectiva
Otro tipo de mentalidad que impide el crecimiento es la idea 

de que uno está seguro mientras haga las mismas cosas que to-
dos los demás. En la mentalidad y conducta de grupo existe un 
falso sentido de seguridad muy particular: la noción de que las 
cifras otorgan protección. “Todos están haciéndolo” es una de 
las frases más esgrimidas por los jóvenes frente a sus padres. 
“Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos 
se enfriará. Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo” 
(Mateo 24:12). No asuma equivocadamente que porque abun-
da la iniquidad y todos están haciéndolo (sea lo que sea), está 
perfectamente bien hacer lo mismo.

Algunos caen en la trampa descrita en 2 Timoteo 3:1-5, y su 
crecimiento se estanca. Note lo que dice este pasaje: “Porque 
habrá hombres amadores de sí mismos . . . que tendrán apa-
riencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella . . .”. A con-
tinuación, Pablo entrega una amonestación a alejarse de tales 

personas. Dios no quiere que solo aparentemos ser justos, sino 
que lo seamos genuinamente. El poder que deriva de ello es 
la capacidad de ser nuevas criaturas en Cristo nuestro Señor. 
Pregúntese: “¿Está mi corazón comprometido con esto, o solo 
estoy siguiendo la corriente? ¿Estoy convirtiéndome en amor, 
tal como Dios es amor?”.

La parábola de las diez vírgenes demuestra de manera gráfi-
ca que todas ellas eran muy parecidas: todas tomaron sus lám-
paras, cayeron en un sopor y se durmieron. Sin embargo, la 
condición y substancia de sus corazones y mentes eran diame-
tralmente opuestas. Esta parábola debería ser muy alecciona-
dora para nosotros y demuestra que Dios mira los corazones. 
Esfuércese por buscar a Dios y obtener un corazón nuevo. Él 
desea que crezcamos en gracia y conocimiento y que tenga-
mos nuestras lámparas llenas de aceite, para que estemos lis-
tos cuando el Esposo golpee a nuestra puerta.

Es perfectamente posible llegar a ser como niños pequeños 
y tener una actitud absolutamente dispuesta a la enseñanza, 
para así crecer y convertirse. Usted sí puede cambiar y crecer. 
¿Estará usted dispuesto a escribir una descripción de su con-
dición actual? ¿Y de dónde espera estar en el futuro? ¿Dise-
ñará estrategias que le permitan llegar a su meta? BUSQUE 
CONSEJO. ROMPA EL CÍRCULO VICIOSO. APAGUE 
LOS DARDOS DE FUEGO DEL MALIGNO. VISTA LA 
ARMADURA DE DIOS, Y CREZCA (2 Corintios 10:1-6; 
Efesios 6:10-18).

Espero que todos optemos por el crecimiento personal. Lo 
contrario solo lleva a la muerte. ¿Será usted la próxima se-
mana la misma persona que es ahora? La respuesta debe ser 
NO. ¿Se decidirá por la vida, o por la muerte? ¡Escoja la vida 
y escoja crecer! 

-por Don Ward

Sitios de interés de la IDUAI en internet:

La Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional tiene varios sitios web de interés. Aquí están los más visitados:

Para la revista Las Buenas Noticias y TODAS sus ediciones anteriores:
http://www.ucg.org/espanol

Para descargar los folletos en internet:  http://www.ucg.org/espanol 

           http://unidachile.cl/folletos.htm

Para descargar los folletos en audio (mp3): http://unidachile.cl/folletos.htm

Para ver los servicios los días sábados desde Chile, Bolivia o México: http://www.unidachile.cl   

 Haga clic en la bandera del país de su preferencia        Clave de acceso: frutobueno

Para descargar sermones anteriores: http://www.unidachile.cl/biblioteca

Para información directa de la sede en Estados Unidos (en inglés):  http://realtimeunited.wordpress.com

Para suscribirse a nuestra lista a fin de recibir información actualizada en su correo electrónico y para respuesta a sus 

preguntas, envíe un correo electrónico a unidachile@unidachile.cl
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Si interpretamos literalmente lo que Dios nos dice en su Pa-
labra, tal vez nos sorprendamos de lo que podemos apren-

der de ella. 
En este artículo, le pido que evalúe su relación personal con 

el Dios que lo creó y lo llamó para llevar a cabo su gran pro-
pósito. Si su relación con Dios es tal como la Biblia indica que 
puede y debiera ser, su vida cambiará dramáticamente.

El caminar más cerca de Dios es algo que todos deseamos, 
pero es algo difícil de lograr y hasta imposible en ocasiones, 
por razones que explicaré más adelante. Cuando Dios entre en 
su vida, usted cambiará. Nada permanecerá igual. Pero usted 
tiene que aceptar la oferta que Dios le hace de tener una rela-
ción con él que no solo es vital para usted ahora mismo, sino 
que también para la eternidad, según los propósitos de Dios. 

Examinemos un versículo familiar y aceptemos literalmen-
te lo que Dios dice: “El cielo es mi trono, y la tierra estrado 
de mis pies; ¿dónde está la casa que me habréis de edificar, y 
dónde el lugar de mi reposo? Mi mano hizo todas estas cosas, 
y así todas estas cosas fueron, dice el Eterno; pero miraré a 
aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi 
palabra” (Isaías 66:1-2).

Esta clara afirmación de parte de Dios indica quiénes son 
aquellos con los que él desea tener una relación. Esa relación 
incluye mirar favorable-
mente a tal persona, to-
marla en cuenta y preocu-
parse de ella. Uno puede 
identificar a quienes Dios 
escoge para que estén y 
moren con él. En respues-
ta a la pregunta del primer 
versículo, “¿dónde está 
la casa que me habréis 
de edificar?”, él dice, “El 
cielo es mi trono, y la tie-
rra estrado de mis pies”. 
Cuando en el versículo 
dos dice “pero miraré a 
aquel”, podríamos con-
cluir que esta es una fórmula que, de ser aplicada, producirá 
resultados que superarán hasta nuestras mayores expectativas.

El pueblo de Israel adoraba a Dios en Jerusalén. Acudían a 
este lugar en tres temporadas del año y llevaban sus ofrendas 
correspondientes. Quienes vivían en Jerusalén iban al servicio 
de culto en la mañana y en la tarde. Para el pueblo de Israel, 
este lugar representaba la morada de Dios. Su adoración era 
un requisito formal e institucionalizado. Ellos iban al templo 
o al tabernáculo para “aparecer ante el Eterno”, para ser ins-
truidos por los sacerdotes, traer sus ofrendas y expiar sus pe-
cados. Ese era el lugar que Dios había escogido para “poner 
su nombre”. 

Isaías dice esto en un momento en que Judá no solo había 
descuidado su adoración institucional, sino que ni siquiera sus 

resurgimientos habían producido un cambio permanente en 
los individuos, por lo cual la nación no cambió. Esto fue con-
firmado más claramente en tiempos de Cristo, cuando muchos 
eran muy estrictos en su proceder, pero ello innegablemente 
no produjo la justicia que proviene de Dios. 

Y ahora Isaías dice algo que sacude a todos: Dios mirará a 
aquel (al individuo) que es pobre y humilde de espíritu y que 
tiembla a su Palabra. Dios creó el universo y ahí es donde 
mora, pero el lugar donde él quiere estar más que en ninguna 
otra parte es con la persona y en la persona que realmente 
desea oír a Dios y hacerlo parte esencial de su vida. Un poco 
antes, Isaías había proclamado: “Porque así dijo el Alto y Su-
blime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: 
Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y hu-
milde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, 
y para vivificar el corazón de los quebrantados” (Isaías 57:15).

El autor del libro de Hebreos dice que Cristo “es ministro 
del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre” (Hebreos 8:2). La morada de Dios y 
de su hijo Jesucristo está en aquellos que él escoge. “Habitaré 
y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo” 
(2 Corintios 6:16).

El crecimiento y el cambio en el individuo no ocurren a me-
nos que Dios more con el indivi-
duo y dentro de él. Esto implica 
una relación profunda y personal, 
donde hay literalmente otra men-
te, la mente de Cristo en la mente 
del individuo. 

Cristo les dice a los miembros 
de la iglesia en Laodicea que él 
está golpeando a la puerta, espe-
rando ser invitado a entrar. Pero 
según la mentalidad de ellos, son 
autosuficientes (son ricos y prós-
peros); no ven la necesidad de te-
ner esa relación cercana e íntima 
que Cristo busca tener con ellos. 

Él les implora: “He aquí, yo 
estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apoca-
lipsis 3:20). Cuando Jesucristo comparte su pan con noso-
tros, la relación con él se hace especialmente cercana. Su 
pan, su cuerpo, las esperanzas más profundas de él (nuestro 
invitado), están puestos sobre la mesa de abundancia es-
piritual del Eterno, de la cual cenamos y nos satisfacemos 
con lo mejor que Dios tiene para ofrecernos. No hay rela-
ción más dulce que aquella entre el penitente y su Salvador  
(Salmo 55:14).

Cuando él mora con nosotros, llegamos a conocerlo. “Y esta 
es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verda-
dero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). Esto 
no se refiere únicamente a saber de él, sino que también a 

Cómo fortalecer su relación con Dios
Dios es muy claro cuando expresa el tipo de relación que desea tener con nosotros.

El caminar más cerca de Dios es algo 
que todos deseamos, pero es algo 
difícil de lograr y hasta inexistente 
en ocasiones. Cuando Dios entre 
en su vida, usted cambiará. Nada 

permanecerá igual. Pero usted tiene 
que aceptar la oferta que Dios le 

hace de tener una relación con él.
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conocerle de manera cercana y personal. Debemos sentirnos 
cómodos con lo que él nos enseña, estar preparados para oírle, 
dispuestos a arrepentirnos y cambiar, y a ser guiados por él. La 
resistencia de los miembros de Laodicea a la amable oferta de 
Jesús revela un orgullo que prohíbe esta relación tan esencial. 

Vivimos en una época en la cual somos “ricos” y hemos 
sido “enriquecidos”. Vivimos en un mundo donde la profe-
sión médica nos convence de sus avances para encontrar la 
cura a cualquier mal que nos aflija, y al mismo tiempo parece 
ignorar las nuevas enfermedades que aparecen, para las cua-
les no tiene respuestas. Nuestros supermercados están repletos 
y nuestros sistemas de suministros son adecuados para todas 
nuestras necesidades (por ahora). A pesar de la deprimida 
economía mundial, los que vivimos en el mundo occidental 
tenemos todo lo que necesitamos. Contamos con ejércitos que 
pueden protegernos y fuerzas policiales que en los países es-
tables están basadas en la autoridad que les concede la ley. 
¿Tiene alguna prioridad en nuestras vidas la amonestación de 
Cristo de apoyarnos en él, de que le pidamos el pan nuestro de 
cada día? Desde luego, la mentalidad de Laodicea se refiere a 
la pobreza espiritual. No es suficiente ser miembros de la Igle-
sia de Dios, ni beneficiarnos espiritualmente de los numerosos 
sitios de Internet y la información ilimitada que ellos contie-
nen. La pregunta verdadera que debemos hacernos es: ¿mora 
Jesucristo con nosotros y en nosotros de tal manera que él nos 
vivifica, nos enseña, nos corrige, y nos salva? 

Pablo, quien había recibido entendimiento a través del espí-
ritu de Dios, describe las actitudes predominantes y peligrosas 
del fin de esta era. “Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos [esto es lo que los de Laodicea 
estaban haciendo], soberbios, blasfemos, desobedientes a los 
padres, ingratos, impíos . . . a éstos evita” (2 Timoteo 3:1-
5). Estas actitudes predominantes conspirarían para darnos un 
sentido falso de satisfacción personal y de que no necesitamos 
a Dios en nuestras vidas. Es importante tomar en cuenta que 
hubo un tiempo en que las personas en general no tenían otra 
opción que confiar en Dios, porque aún no habían construido 
para sí mismos una sociedad segura y próspera. ¡La verdad 
es que ahora, más que nunca, necesitamos tener a Cristo y su 
mente morando en nosotros!

 “Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses [el Crea-
dor del Universo] tan cercanos a ellos como lo está el Eter-
no nuestro Dios en todo cuanto le pedimos?” (Deuteronomio 
4:7). ¿Está Dios tan cerca de usted que lo hace sentir seguro 
de poder acudir a él por cualquier razón? 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxi-
lio en las tribulaciones. Por tanto, no temeremos . . .” (Salmo 
46:1-2). ¿Qué tan superior es nuestra relación con Dios com-
parada con lo que el mundo nos ofrece?

¿Cuánto necesitamos que Dios sea parte de nuestras vidas? 
Usted debe contestar esta pregunta honestamente. Jesús les 
dirá a algunos, “nunca os conocí” (Mateo 7:23).

Facebook proporciona a mucha gente una manera muy con-
veniente de ponerse al día con sus amigos acerca de sus vidas. 
Esto demuestra la necesidad que tiene la gente de comunicar-
se y de disfrutar sus relaciones. Es una lástima que Dios no 
tenga una página de Facebook. Si así fuera, podríamos incluir-
lo fácilmente. No me malentienda: yo pienso que Facebook 
es una forma muy agradable de estar al día con los amigos, 

dondequiera que estén.
Pero, ¿qué pensaría usted de actualizar a Dios acerca de 

su día, sus sentimientos, fracasos, pecados, dudas, tentacio-
nes y luchas? ¿Hay alguna confesión o algo que necesitamos 
contarle o revelarle? ¿Ora usted por sus hijos, su familia, 
por los miembros del cuerpo de Cristo que necesitan con-
suelo? Felicitamos sin reservas a nuestros amigos en Face-
book, pero ¿elogiamos a Dios y le damos las gracias de la 
misma manera individualmente? Cuando tiene que ver con 
satisfacer nuestras necesidades más profundas, ¿puede Dios 
competir con Facebook? Solo nuestros amigos pueden ac-
ceder a nuestra cuenta de Facebook. ¿Y qué hay de Dios? 

¿Lo hemos apartado de nuestras vidas? Escribo esto por-
que estoy genuinamente preocupado tanto por su relación 
con Dios como de la mía con él. Nuestra vida eterna depen-
de de si nosotros conocemos a Dios y de si él nos conoce  
a nosotros. 

Definamos los términos de Isaías 66:2:
1. “Pobre y humilde de espíritu”. La persona no se 

ve a sí misma como alguien importante. No se considera 
como tal de acuerdo a su propia opinión, ni tampoco busca 
ser importante frente a los ojos de otros. Ha sido quebrantada 
y aplastada por el pecado. No merece el amor de Dios, pero 
está profundamente agradecida de su Creador y no da nada 
por sentado.

2. “Tiembla a mi palabra”. Dios podría preguntarnos, 
“Si tú no me escuchas a mí, ¿por qué debo escucharte a ti?” 
¿Tiene Dios nuestra atención a través de su Palabra? ¿Vamos 
realmente a su Palabra con respeto y para adorarlo? Temblar 
a su Palabra es más que leerla ocasionalmente o escucharla 
durante los servicios del sábado. Significa que aceptamos la 
Palabra de Dios y que se aplica a nosotros personalmente, y 
que nos examinamos a nosotros mismos bajo la luz clara de su 
verdad. Isaías nuevamente nos urge: “Buscad al Eterno mien-
tras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano” 
(Isaías 55:6). La persona que Dios reconoce es aquella que 
genuinamente busca su voluntad y la verdad de su boca. Da-
vid fue una persona que simplemente creyó en Dios. Él expe-
rimentó los beneficios de una relación basada en la confianza 
y obediencia (vea Salmo 103:1-5).

No permita que este mundo lo distraiga de la relación más 
importante que usted puede tener. Busque la verdad de Dios. 
Busque una relación en la cual él esté presente. Busque alcan-
zar la satisfacción más profunda de la relación que él le ofrece 
a sus hijos.  

-por Bill Bradford

No permita que este mundo lo 
distraiga de la relación más 

importante que usted puede tener. 
Busque la verdad de Dios. Busque 

una relación en la cual él  
esté presente.
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Dennis Luker y su esposa visitan la  
congregación de México.

En su primer viaje a Latinoamérica, el Sr. y la Sra. Luker 
visitaron tres países: México, Argentina y Chile. Los her-

manos en estas áreas esperaban con ansias la visita del presi-
dente de la IDU, que resultó ser espiritualmente muy alenta-
dora para ellos.

Los Luker llegaron a Ciudad de México el jueves 26 de ene-
ro y fueron recibidos por Mario y Caty Seiglie, Dan Tenorio, 
Israel Tenorio y su hijo Israel Jr.

El día viernes salieron a conocer la ciudad y también las pi-
rámides de Teotihuacán, ubicadas a una hora de la capital. El 
día sábado, 49 miembros estuvieron presentes en los servicios 
y el Sr. Luker entregó un sermón muy inspirado, “Las cinco 
grandes promesas de Dios”. Después de la cena, disfrutaron 
de un show folklórico con pintorescos bailes de diferentes re-
giones de México.

El domingo, los señores Luker y los Seiglie toma-
ron un vuelo a Buenos Aires, Argentina. El lunes en 
la tarde se reunieron con varios de los miembros en 
Argentina y tuvieron la oportunidad de responder a 
sus preguntas. Aunque pocos en número, ellos están 
muy entusiasmados con lo que la Iglesia de Dios 
Unida está proveyendo a sus miembros: la literatura 
de la Iglesia, el programa de TV Más allá del presen-
te, sermones grabados y visitas del pastor en Chile, 
Jaime Gallardo.

El jueves volaron a Santiago, Chile, y el viernes 

pudieron recorrer la ciudad y también conocer el nuevo edi-
ficio que la Iglesia en Santiago ha alquilado y que cuenta con 
un salón de reuniones y oficinas. El día sábado, 110 miembros 
se reunieron para los servicios sabáticos y el Sr. Luker dio un 
muy alentador mensaje, “Liderazgo servidor a la manera de 
Cristo”. Esa tarde, los jóvenes y niños de la Iglesia presenta-
ron un hermoso show folklórico con bailes y canciones. Uno 
de los miembros comentó acerca de la calidez humana de los 
Luker y su disposición para saludar a cada uno de los presen-
tes con un afectuoso abrazo.

Los Sres. Luker regresaron a los Estados Unidos el domin-
go 5 de febrero.

-por Mario Seiglie

Visita del Sr. Luker y su esposa  
a los hermanos en Latinoamérica

La congregación en Santiago, Chile, disfrutó la visita 
de los Luker en una noche muy especial. 

࿈

࿈

࿈
Los Luker y los Seiglie en Buenos Aires visitando a los 
miembros del área.
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Mike Hanisko, pastor en Minessota, nos cuenta su expe-
riencia:

“Un día sábado, poco después de entrar al salón de la iglesia 
en Anniston, Alabama, se me acercó una familia, cuyo hijo 
Mark, de 16 años, se había quebrado la muñeca el día anterior 
durante una práctica de atletismo en la carrera de obstáculos. 
La lesión había sido seria, con múltiples fracturas, y el doctor, 
luego de tomarle algunas radiografías, lo había transferido a 
un especialista para el siguiente lunes.

“Mark y su familia me pidieron que lo ungiera (que orara 
por su sanación) y así lo hice. El lunes, cuando fueron a ver 
al especialista, llevaron las radiografías que le habían tomado 
el viernes. El doctor revisó la muñeca de Mark y pidió que 
le tomaran otras. Después de un rato, él le dijo a Mark y a su 
familia que no podía hallar evidencia de fractura ni ningún 
otro indicio en su muñeca y que no podía explicar lo sucedido, 
y solo podía decir que todo se veía en perfectas condiciones.

“Al sábado siguiente esperaba ver a Mark con yeso, pero 
cuando lo vi se me acercó y me mostró que su muñeca estaba 
sana. Él y su familia aún tienen las radiografías tomadas con 
anterioridad al ungimiento, que muestran las múltiples fractu-
ras, y las que se realizaron después de ungirse, que muestran 
una muñeca libre de lesiones”.

¿Qué dice Dios en la Biblia acerca de las oraciones escu-
chadas?

Puede que usted haya experimentado una respuesta drástica 
o que conozca a alguien que haya recibido una respuesta clara 
y positiva. Pero nuestras oraciones no siempre son escucha-
das. ¿Por qué?

A medida que estudie la Biblia, se dará cuenta de que Dios, 
quien creó el universo, tiene poder más que suficiente para 
intervenir en su creación de forma milagrosa. Sin embargo, 
las Escrituras también enseñan que él no es un genio cósmico 
a la espera satisfacer cada deseo y capricho nuestro. ¿Qué nos 
dice Dios en la Biblia acerca de cuáles oraciones responde, y 

cuándo y cómo lo hace? Revisemos algunas escrituras rele-
vantes al respecto. (Para una mejor comprensión del contexto, 
es preferible leer la sección o el capítulo completo). 

¿Qué hicieron Daniel y sus amigos frente a una situación 
de vida o muerte?

Daniel 2:17-19
Luego se fue Daniel a su casa e hizo saber lo que ha-

bía a Ananías, Misael y Azarías, sus compañeros, para 
que pidiesen misericordias del Dios del cielo sobre este 
misterio, a fin de que Daniel y sus compañeros no pe-
reciesen con los otros sabios de Babilonia. Entonces el 
secreto fue revelado a Daniel en visión de noche, por lo 
cual bendijo Daniel al Dios del cielo.

El segundo capítulo de Daniel se vuelve más emocionante, 
ya que el rey Nabucodonosor busca a alguien que sea capaz 
de explicar su perturbador sueño. Finalmente llega a la con-
clusión de que nadie puede hacerlo y decide mandar a matar 
a sus hombres sabios. Pero Daniel y sus amigos sabían que 
Dios era más poderoso que el rey. El Eterno había escucha-
do sus oraciones y les había salvado la vida. En la Biblia se 
pueden encontrar muchos más ejemplos tan emocionantes y 
alentadores como éste.

Cuando Saulo, que estaba matando a los cristianos, fue 
cegado por Dios cuando iba a Damasco, ¿qué hizo?

Hechos 9:3-12
Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cer-

ca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor 
de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz que 
le decía: ‘Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?’ Él dijo: 
‘¿Quién eres, Señor?’ Y le dijo: ‘Yo soy Jesús, a quien tú 

Serie 1 — La Biblia y usted: 
Respuestas prácticas y una esperanza real

Lección 9: La respuesta a sus oraciones
La Biblia demuestra que Dios responde las oraciones, pero no a todas. ¿Qué nos dicen  

las Sagradas Escrituras acerca de cómo recibir respuesta a nuestras plegarias?

Bienvenidos una vez más a las lecciones de nuestra serie “La Biblia y us-
ted: Respuestas prácticas y una esperanza real”. Ha sido muy alentador 
escuchar a tantas personas contar sus historias acerca de cómo Dios ha 
respondido a sus oraciones. Sin embargo, muchos nos preguntamos por 
qué algunas parecen no ser escuchadas. ¿Qué quiere Dios que hagamos 
en estas situaciones difíciles? Acompáñenos a explorar lo que la Biblia 
nos dice acerca de este tema. Y no olviden que estamos aquí para servir-
les en lo que necesiten.
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persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón’. 
Él, temblando y temeroso, dijo: ‘Señor, ¿qué quieres 
que yo haga?’ Y el Señor le dijo: ‘Levántate y entra en 
la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer’. 

Y los hombres que iban con Saulo se pararon ató-
nitos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, 
no veía a nadie; así que, llevándole por la mano, le me-
tieron en Damasco, donde estuvo tres días sin ver, y no 
comió ni bebió. 

Había entonces en Damasco un discípulo llamado 
Ananías, a quien el Señor dijo en visión: ‘Ananías’. Y él 
respondió: Heme aquí, Señor. Y el Señor le dijo: ‘Leván-
tate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en 
casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque 
he aquí, él ora, y ha visto en visión a un varón llamado 
Ananías, que entra y le pone las manos encima para 
que recobre la vista’.

¡Jesucristo logró captar la atención de este celoso fariseo! 
Saulo debe haber orado fervientemente durante estos tres 
días de ayuno (sin comer ni beber).

¿Cuál fue la respuesta de Dios a las oraciones de Saulo?
Hechos 9:17-18

Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo 
sobre él las manos, dijo: ‘Hermano Saulo, el Señor Je-
sús, que se te apareció en el camino por donde venías, 
me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del 
Espíritu Santo’. 

Y al momento le cayeron de los ojos como esca-
mas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue 
bautizado.

Saulo se convirtió en el famoso apóstol Pablo, quien escri-
bió gran parte del Nuevo Testamento. El milagro de la sana-
ción de su ceguera fue seguida por un milagro más grande 
aún: la transformación de su mente. Este proceso de conver-
sión es realmente el milagro más grande posible y el que Dios 
quiere para todas las personas.

¿Qué actitud deberíamos tener al acercarnos al Creador 
del universo?

Isaías 66:2
Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas 

cosas fueron, dice el Eterno; pero miraré a aquel que es 
pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.

El analizarnos minuciosamente y compararnos con el Ser 
más grande y poderoso que existe es de gran ayuda para 
acercarnos a Dios con verdadera humildad. Pero, en su gran 
amor, él nos alienta no solamente a venir humildemente, sino 
a hacerlo con determinación.

Hebreos 4:15-16

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pue-
da compadecerse de nuestras debilidades, sino uno 
que fue tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente 
al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro.

¿Qué oraciones dice Jesús que él responderá? 
Juan 14:14-15

Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. Si me 
amáis, guardad mis mandamientos.

Jesús dijo a sus seguidores —quienes lo aman y guardan 
sus mandamientos— ¡que tenían permiso para orar en su 
nombre! (1 Juan 3:22). ¿Puede usted imaginarse al ser más 
rico de todo el universo dándole un cheque en blanco? Pedir 
en el nombre de Jesús es mucho más que esto.

¿Por qué a veces Dios no responde a nuestras oraciones?
Santiago 4:1-3

¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vo-
sotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales com-
baten en vuestros miembros? Codiciáis, y no tenéis; 
matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; com-
batís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no 
pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar 
en vuestros deleites. 

Algunas veces olvidamos pedir. Algunas veces pedimos 
por las razones equivocadas, solicitando cosas que no están 
de acuerdo a la voluntad de Dios, o que tal vez Dios, en su sa-
biduría, sabe que no nos convienen. Ver también 1 Juan 5:14.

¿Le respondió Dios a Daniel inmediatamente?
Daniel 10:2-3, 11-13

En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio 
de tres semanas. No comí manjar delicado, ni entró en 
mi boca carne ni vino, ni me ungí con ungüento, hasta 
que se cumplieron las tres semanas.

Y me dijo (un ángel): Daniel, varón muy amado, está 
atento a las palabras que te hablaré, y ponte en pie; 
porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba 
esto conmigo, me puse en pie temblando. Entonces me 
dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer día que 
dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la 
presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a 
causa de tus palabras yo he venido. Mas el príncipe del 
reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero 
he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino 
para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia.

Durante aquellas tres semanas hubiera sido fácil para Da-
niel sentirse olvidado y abandonado. Pero Dios lo escuchó 
inmediatamente. Más aún, Daniel no recibió una respuesta 
inmediata. Dios permitió que su ángel se retrasara. Dios sabe 
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Aplicaciones prácticas

Dios quiere escucharlo hoy. No espere más. Encuentre un lugar tranquilo y hable con su Padre celestial. Y 
convierta en una costumbre pedirle a Dios el entender su Biblia cuando comience a estudiarla. ¡Los beneficios 
pueden ser inmediatos y eternos! 

cuando es útil o necesario para nosotros continuar orando 
(Lucas 18:2-8).

¿Dios siempre respondió afirmativamente al  
apóstol Pablo?

2 Corintios 12:7-10
Y para que la grandeza de las revelaciones no me exal-
tase desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi 
carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para 
que no me enaltezca sobremanera; respecto a lo cual 
tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. Y 
me ha dicho: ‘Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad’. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que re-
pose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor 
a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en 
necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 
cuando soy débil, entonces soy fuerte.

Incluso cuando la respuesta de Dios es “aún no”, él tiene en 
mente lo mejor para nosotros. 

¿Cómo quiere Dios que oremos?
Lucas 11:1-13

Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, 
y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: ‘Se-
ñor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a 
sus discípulos’. Y les dijo: ‘Cuando oréis, decid: Pa-
dre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de 

cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos a todos los que 
nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos  
del mal’.

Les dijo también: ‘¿Quién de vosotros que tenga un 
amigo, va a él a medianoche y le dice: Amigo, présta-
me tres panes, porque un amigo mío ha venido a mí 
de viaje, y no tengo qué ponerle delante; y aquél, res-
pondiendo desde adentro, le dice: No me molestes; la 
puerta ya está cerrada, y mis niños están conmigo en 
cama; no puedo levantarme, y dártelos?’ Os digo, que 
aunque no se levante a dárselos por ser su amigo, sin 
embargo por su importunidad se levantará y le dará 
todo lo que necesite. 

Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, re-
cibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 
¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará 
una piedra? ¿o si pescado, en lugar de pescado, le 
dará una serpiente? 

Mateo 6:7-8, 14-15
Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gen-

tiles, que piensan que por su palabrería serán oídos. 
No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro 
Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que 
vosotros le pidáis.

Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os 
perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; 
mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tam-
poco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.

¡Envíenos sus anuncios, eventos y actividades! 
Si desea enviar sus anuncios de aniversarios (15, 25, 30, 40, 50), graduaciones,  

matrimonios, nacimientos y obituarios, envíe un correo electrónico a:
 unidachile@unidachile.cl 

y serán incluidos en la siguiente edición de El Comunicado.
 Esperamos saber más de usted y de los miembros hispanoparlantes de la IDUAI . 

También puede enviar fotos y descripciones de las actividades que se están llevando  
acabo en su área. Esperamos escuchar de usted para así mantener informados  

a los miembros alrededor del mundo.
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Cómo responder al llamamiento de Dios

1 Debemos medir las consecuencias y estar dis-
puestos a dar todo. 

“Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a 
todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” (Lucas 
14:33; vea también los versículos 26-32).

2Dios quiere que nos arrepintamos (comprome-
ternos a cambiar) y nos bauticemos. 

“Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron 
a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 
¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautíce-
se cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo” (Hechos 2:37-38).

3Debemos esforzarnos en ser como nuestro  
santo Dios. 

“. . . sino, como aquel que os llamó es santo, sed 
también vosotros santos en toda vuestra manera de 
vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy 
santo” (1 Pedro 1:15-16).

Hay mucho más sobre este tema de cómo debemos 
responder al llamamiento de Dios. Vea el siguiente es-
tudio, ¿Qué debo hacer?

Temas bíblicos en tres breves puntos
Esta sección de El Comunicado presenta temas en solo tres breves puntos, diseñados como un 
mini-estudio cuando usted no tenga tiempo para un estudio bíblico más profundo. Cada punto  

contiene las escrituras pertinentes para que las lea y medite durante su ocupado día.
Si usted desea estudiar el tema en profundidad, tenemos folletos que expanden el tema. 

¿Qué debo hacer?

El escuchar el mensaje de Dios lo lleva a uno al pun-
to de tener que tomar una decisión. Aquí hay un par de 
ejemplos bíblicos.

1 Cuando las personas se dirigían a Juan el Bautis-
ta, confesando sus pecados y buscando ser bau-

tizados, les predicaba un fuerte mensaje de adver-
tencia.

 “Y la gente le preguntaba, diciendo: Entonces, ¿qué 
haremos?” (Lucas 3:10).

“Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento” (Ma-
teo 3:8; vea Lucas 3:3-18 para más detalles).

2 En el día de Pentecostés, Pedro predicó un po-
deroso sermón en que mostró que todos eran 

responsables por la muerte de Jesús. La audiencia 
preguntó, “¿Qué debemos hacer?”

“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 
2:38).

3Cuando Dios milagrosamente liberó a Pablo y 
Silas de la prisión, el carcelero encargado de ella  

estaba a punto de matarse. Pablo le aseguró que 
ellos estaban todavía ahí, y el carcelero preguntó:

“Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos dije-
ron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa. Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos 
los que estaban en su casa” (Hechos 16:31-32).
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Entre el 8 y el 15 de enero, Jorge de Campos y yo hicimos 
un viaje a la parte norte de Brasil y la Guayana Inglesa en 

busca de un lugar donde Dios quiera poner su nombre para 
celebrar la Fiesta de Tabernáculos 2012 en Brasil.

Ya que Guayana está  muy cerca del área donde vive la ma-
yoría de los hermanos brasileños, y en vista de que el año pa-
sado no se abrieron las puertas en Boa Vista, decidimos visitar 
el área de Annai. El hospedaje Vista de la Roca, ubicado ahí, a 
primera vista parecía ser un buen lugar. 

El Sr. de Campos viajó directamente desde los Estados Uni-
dos hasta Annai. Por mi parte, tomé un vuelo desde el sureste 
de Brasil, donde vivo, hasta Boa Vista, que es la capital del es-
tado de Roraima. Después de llegar alquilé un auto y conduje 
unos 240 kilómetros (la mitad de ese recorrido es un camino 
sin pavimentar en territorio de Guayana, con muchos puentes 
de madera, algunos de los cuales están algo dañados) para en-
contrarme con el Sr. de Campos.

A nuestra llegada fuimos recibidos por el propietario del 
hospedaje Vista de la Roca, el Señor Colin Edwards, un des-
cendiente de familia inglesa. El Sr. Edwards muy amablemen-
te nos mostró las opciones disponibles, tanto de alojamiento 
como de actividades recreativas. El sitio, que básicamente 
ofrece hospedaje a los senderistas y observadores de aves, es 
un placentero oasis de estilo colonial en medio de la nada.

Como el hospedaje no cuenta con un auditorio, averigua-
mos por el centro educativo para adultos de la región, por lo 
que nos presentaron al “Tuchau” (el líder amerindio elegido 
en la región) local, quien tiene a su cargo el auditorio. Este re-
cinto, aunque fue completamente destruido por el fuego el año 
pasado, va a ser reconstruido. Sin embargo, ante la posibilidad 
de que no estuviera listo a tiempo, también nos presentaron al 
director local de una iglesia bautista, quien gustosamente nos 
alquilaría el auditorio de ellos.

Después de considerar todas las posibilidades, y mientras 
determinábamos el costo total, el propietario del hospedaje se 
dio cuenta de que no modificaríamos nuestro calendario de 
celebración, y nos dijo que no podría hospedarnos. Para noso-
tros se hizo evidente que Dios estaba cerrando las puertas para 
celebrar la Fiesta en ese sitio. Al día siguiente, muy de ma-
drugada, salimos para Brasil recorriendo una carretera en mal 
estado, para buscar otro sitio en los alrededores de Boa Vista.

En el primer lugar que investigamos había un parque acuá-
tico y un centro de vacaciones llamado Ecopark, distante unos 
32 kilómetros de Boa Vista. Dicho lugar cuenta con una in-
fraestructura muy adecuada, un auditorio totalmente equipa-
do, servicio de Internet, campos deportivos, restaurante, etc. 

También averiguamos por el alquiler de una casa de campo 
y además consideramos la posibilidad de utilizar los hoteles 
locales en Boa Vista, que cuentan con habitaciones de calidad 
buena a excelente, e instalaciones que están disponibles para 
nuestro uso.

El Sr. de Campos tomó nota de todas las posibilidades y 
ahora se encuentra en el proceso final de negociación de op-
ciones y precios. Un factor muy importante, y que se debe 
considerar, es minimizar el costo de alojamiento para los 
hermanos amerindios del área, quienes constituyen la mayor 
parte de los miembros en Brasil. Ellos no cuentan con los re-
cursos suficientes para alojarse en la mayoría de estos lugares. 
Nosotros, como sus hermanos, necesitaremos –y queremos- 
subsidiar los costos de la Fiesta para ellos.

Después de esta extensa y provechosa búsqueda del sitio 
para la Fiesta, el Sr. de Campos manifestó que, Dios median-
te, tendremos un sitio para la Fiesta en Boa Vista, Brasil, en 
el estado de Roraima. Próximamente informaremos acerca de 
los últimos detalles.

Posteriormente fuimos a visitar a los hermanos en Maloca 
de Moscú para el sábado. Allí fuimos recibidos con mucho re-
gocijo, ya que una visita ministerial es siempre una oportuni-
dad para festejar y aprender un poco más acerca de la Palabra 
de Dios. Tuvimos los servicios sabáticos en horas de la maña-
na, un estudio bíblico para jóvenes en la tarde y enseguida un 
estudio bíblico para adultos.

Dos miembros de otras dos congregaciones de las Iglesias 
de Dios conversaron con el Sr. de Campos para asesoría espi-
ritual, preguntas bíblicas y solicitud de publicaciones en por-
tugués. Estas personas fueron cordialmente atendidas.

El domingo, bien entrada la tarde, regresamos a Boa Vista 
y luego a casa, agradeciéndole a Dios por abrirnos las puertas 
para el sitio de la Fiesta en Brasil. Aunque la Fiesta ha sido 
celebrada antes en Brasil, esta será la primera vez que se hace 
amplia publicidad para visitantes del extranjero.

Después, el Sr. de Campos regresó a Guayana para visitar a  
los hermanos en la ciudad de Georgetown. En su camino hacia 
allá sostuvo una interesante conversación con un taxista en 
la localidad de Lethem, quien inesperadamente le preguntó: 
“Si Jesucristo es el Señor Todopoderoso, ¿por qué necesita un 
árbol de la vida para el tiempo del fin?” El taxista tenía en su 
poder un ejemplar de Las Buenas Noticias. ¡Es maravillosa la 
forma en que Dios trabaja con las personas!

  
-por Giovane Macedo

Jorge de Campos viaja a Guayana y Brasil  
en busca de un sitio para la Fiesta
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Mi experiencia en el Centro Bíblico Ambassador
A pesar de haber viajado varias veces a los Estados Uni-

dos, nunca me había sentido tan extraño como cuando 
llegué a Cincinnati el 6 de febrero de 2011, en pleno invier-
no. Todas las otras veces había ido a visitar a mi familia, 
y aunque había tenido que hablar en inglés, la mayor parte 
del tiempo lo había hecho en español. Por eso, al llegar al 
Centro Bíblico Ambassador (ABC por sus siglas en inglés) 
en Cincinnati, supe que este viaje iba a ser muy diferente a 
los anteriores. Aquí nadie me iba a hablar en español, salvo 
para decir, con marcado acento estadounidense, frases como 
“Hola, buenos días”, u “Hola, ¿como está?”

Fui acogido las dos primeras noches por los esposos Jorge 
y Kathy de Campos. Antes de llegar yo suponía que los espo-
sos de Campos, a juzgar por su apellido, hablarían español, 
o al menos un poco. ¡Qué equivocado estaba! El Sr. de Cam-
pos me entendía un poco mejor, ya que su primera lengua 
es el portugués, pero la señora de Campos, en cambio, solo 

habla inglés.
Después de mudarme a la que sería mi casa habitación du-

rante los siguientes 9 meses, la situación con el idioma no 
mejoró, es decir, nada de español por ningún lado, al pun-
to de llegar a sentirme abrumado.Además, la tarde que me 
mudé estaba fría y oscura. Me sentí muy lejos de mi ambien-
te habitual en Colombia.

Hacia la mitad de la primera semana de clase, estaba al-
morzando cuando de repente escuché una voz que me dijo en 
perfecto español y con muy poco acento: “¿Hablas español?” 
¡Qué gran alivio fue escuchar esas palabras después de estar 
oyendo inglés 24 horas al día! Yo volteé a mirar y dije: “Sí”. 
Esa persona se convertiría en uno de mis mejores amigos 
durante mi permanencia en Cincinnati. 

A pesar de que podía entender alrededor de 90 a 95% de las 
clases, siempre había cosas difíciles de captar, pues tanto los 
compañeros de clase como el personal de la administración 

“Debo hacer lo que me dicta mi conciencia. Ella es mi 
guía”. Esta frase, que puede parecer cliché, es usa-

da frecuentemente por las personas cuando están decididas 
a hacer lo que les parece correcto, pero también puede ser 
usada incorrectamente y provocar daño, ofensas, división y 
antagonismo. 

¿Qué es esto que se llama “conciencia”?
La conciencia es una de las características más importantes 

que diferencian al hombre de los animales. El término pro-
viene de las palabras latinas scire (saber) y con (con o junto). 
La palabra griega equivalente a “conciencia”, suneidesis, se 
puede encontrar más de 30 veces en el Nuevo Testamento 
y literalmente significa “el que se conoce  [u observa] a sí 
mismo”. Por lo tanto, la conciencia es darse cuenta de lo que 
uno es.

La conciencia se forma como resultado de la interacción 
de factores culturales, valores familiares, tradiciones, educa-
ción, religión, crianza, la influencia de amigos y pares, expe-
riencia personal, etc. La conciencia varía de una cultura a otra 
y de una época a otra.

Pablo escribe a los gentiles: “Porque cuando los gentiles 
que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la ley, és-
tos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, mostrando 
la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su 
conciencia, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamien-
tos” (Romanos 2:14-15).

El contenido de nuestra conciencia se reduce a la autori-
dad que como individuos reconocemos, nos demos cuenta de 
ello o no. Esta autoridad puede provenir de las amistades, 
del hogar, de nuestra opinión personal o de la sociedad. La 
conciencia no es infalible y no es por sí misma la fuente del 

bien ni del mal.
Lo que uno como cristiano necesita preguntarse es si la 

voz de la conciencia que nos habla proviene de Dios y de su 
verdad. ¿Nos guiará ésta a los más altos estándares éticos? 
¿Tendremos buenos resultados? Con frecuencia, las personas 
que actúan según su conciencia se aferran a una autoridad 
defectuosa, que les proporciona resultados poco deseables.

Una conciencia apropiada le ayudará a hacer los cambios 
necesarios para ser un verdadero cristiano practicante. Uno 
no puede arrepentirse y convertirse verdaderamente si carece 
de una conciencia que lo disuada de tener un comportamien-
to pecaminoso. Hebreos nos dice, “¿cuánto más la sangre 
de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí 
mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo? Así que, por eso 
es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muer-
te para la remisión de las transgresiones que había bajo el 
primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia 
eterna” (Hebreos 9:14-15, énfasis nuestro).

Con una conciencia limpia, moldeada por Cristo, pode-
mos convertirnos en lo que Dios quiere que lleguemos a ser. 
Nuestras vidas (y también nuestras conciencias) deberían es-
tar gobernadas por Cristo — “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20).

Con el apoyo de una conciencia sana podemos avanzar efi-
cazmente en todos los aspectos de nuestra vida. Una concien-
cia moldeada de esta forma es una verdadera guía para vivir.

 
-por Victor Kubik

Mi conciencia es mi guía
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de la oficina central, en su charla normal durante los recesos 
entre clases y horas de comida hablan de manera muy rápida 
y menos formal (slang, como lo denominan ellos), tal como 
nosotros en español usamos muchos dichos y modismos. De 
todas formas, ellos entendían que debían tener consideración 
conmigo y trataban de hacerme sentir acogido en todo mo-
mento.

Por otro lado, la cantidad de información que recibía era 
igualmente abrumadora. ¡Imagínense estar estudiando la Bi-
blia 7 horas al día, 5 días de la semana! No obstante, la expe-
riencia fue sumamente enriquecedora; no hubo tiempo para 
aburrirse, siempre estába tomando apuntes, haciendo pregun-
tas (todas las que queria, no había límite), participando en 
discusiones muy profundas que le abrían a uno la mente y 

le amplíaban el panorama del camino de vida de Dios. De 
repente, cuando menos lo esperaba, sonaba el timbre para el 
receso (hay uno de 10 minutos por cada 50 minutos de clase),  
para el almuerzo o para terminar las clases del día. 

Durante los recesos casi siempre hay algún anuncio sobre 
actividades extracurriculares o concernientes a las clases: la 
salida a terreno semestral, proyectos de ayuda a personas ne-
cesitadas, visitas a museos, salidas informales a jugar o ir al 
cine, etc. Una de las actividades que más disfruté fue par-
ticipar en el coro. Además, visitamos otras congregaciones 
y cantamos música especial que fue algo muy gratificante y 
muy esperado por los hermanos. También tuve la oportuni-
dad de participar activamente en la “Recolecta de caridad” 
que se hace cada año casi al final de cada promoción de ABC, 
en la que me arriesgué a bailar “salsa” y representar, junto a 
una compañera, “la danza del pepino”. (Yo tuve la oportuni-
dad de estar en las promociones 2010-2011 y 2011-2012, ya 
que cursé primero el segundo semestre).

El tiempo en ABC se pasa muy rápido. Escuchaba comen-
tarios de algunos que decían: “No puedo creer que hace ya 
casi nueve meses que llegué, y ya tengo que despedirme”. No 
se alcanza a hacer muchas buenas amistades, pero con todos, 
estudiantes y personal de la oficina, se relaciona uno de tal 
manera, que puede sentir la presencia del Espíritu Santo entre 
personas que se esfuerzan por ser mejores cada día.

Puedo definir mi experiencia en ABC como haber estado 
en la Fiesta de Tabernáculos más larga de mi vida. Siempre 
aprendiendo y pasando muy buenos momentos, tanto con los 
compañeros y el personal de la oficina central, como con los 
miembros de la congregación de Cincinnati.

Por supuesto, siempre hay dificultades por superar y cada 
caso es particular, y dichas dificultades son parte del proceso 
de aprendizaje, pero, al final de cuentas, no son nada compa-
radas con el gozo de vivir una experiencia única para noso-
tros, seguidores de Jesucristo.

-por Jaime Salek

Campamento de niños en Chile

Durante los días 13, 14 y 15 de febrero del presente año se 
realizó el campamento de niños 2012 en los alrededores 

de Santiago. 
Con una asistencia máxima de 16 niños tuvimos ocasión 

de disfrutar de actividades en la piscina adyacente al salón de 
la Iglesia, pasar un día en el divertido parque de recreación 
Fantasilandia, y visitar un complejo campestre donde los ni-
ños anduvieron a caballo, jugaron y se bañaron en la laguna 
artificial. Durante los tres días nuestros niños demostraron 
ser lo que los hace tan queribles y extrañables: disfrutaron, 
rieron, corrieron y aprendieron del camino de Dios. 

 Gracias a la misericordia de nuestro Dios pudimos realizar 
exitosamente esta actividad y desde ya nos estamos preparan-
do para el próximo campamento 2013.

 -por Jaime Gallardo

Actividades

Los niños de la congregación en Chile, disfrutando de una de las 
tantas actividades durante el campamento 2012. 

Jaime Salek, el primer miembro de Colombia en graduarse  
del Centro Bíblico Ambassador.
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Fin de semana familiar en Argentina

El fin de semana del 18 de febrero del presente año se realizó 
en la ciudad de Bahía Blanca, Argentina, una actividad conjun-
ta entre los hermanos de Centenario y Cipolletti de la Provincia 
de Neuquén, Buenos Aires y Bahía Blanca. Contamos con la 
presencia de nuestro ministro, don Jaime Gallardo, y su fami-
lia. Nos reunimos un total 24 personas (18 adultos, 5 niños y 
un adolescente) y compartimos dos días en el que el clima nos 
fue muy favorable, y donde primó un verdadero compañeris-
mo cristiano.

La convivencia comenzó el día sábado con la santa convo-
cación, en donde recibimos la ins-
trucción de dos mensajes dados 
por nuestro ministro que fueron 
muy inspiradores y edificantes. 
Luego de los servicios nos deleita-
mos con unos refrigerios y por la 
noche comida rápida acompañada 
de ensaladas.

 El domingo por la mañana nos 
dirigimos a un camping llamado 
“El Oasis”, donde disfrutamos 
de un sabroso y abundante asado 
criollo acompañado de ensaladas 
varias, postres y tortas para luego 
de un tiempo prudencial disfrutar 
de las dos piscinas que dispone el 
lugar. Tampoco faltó el mate, en-
tre charlas y bromas sanas que nos 
hicieron sentir verdaderamente 
más unidos, como ese cuerpo que 

somos. Fue todo tan agradable que nos pareció muy corto el 
tiempo. Por la noche ya de regreso cenamos al aire libre en el 
patio de la casa de uno de los miembros.

El día lunes, muy temprano, todos nos despedimos de los 
viajeros, agradeciendo a nuestro Padre Eterno y a nuestro Se-
ñor Jesucristo por la enorme bendición dada a su pueblo en 
este lugar tan distante de tener ese verdadero amor cristiano, 
fruto de su Espíritu, y que fue evidente en todos los que nos 
visitaron. 

Muchas gracias, y los esperamos nuevamente. 

-por Juan Raúl Romero   

Cena al aire libre para cerrar un fin de semana lleno de alegría y compañerismo. 


